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NOTICIAS

Gracias por vuestra colaboración

Os agradecemos vuestra participación en las dos iniciativas que hemos
puesto en marcha durante el pasado mes de diciembre para obtener fon-
dos para los proyectos que medicusmundi madrid desarrolla en los paí-
ses más necesitados.

La venta de Lotería de Navidad supuso unos ingresos de 2.223 euros. Por
otra parte, la iniciativa para recaudar fondos para Bolivia ha servido para
obtener 450 euros adicionales, que servirán para mejorar los baños de la
escuela de Ratije.

Jóvenes en busca del sur

medicusmundi madrid pondrá en marcha durante 2010 el concurso
Jóvenes en busca del Sur , un proyecto de sensibilización dirigido a jóve-
nes de entre 18 y 25 años, con el triple objetivo de fomentar el interés y el
conocimiento de la realidad de los pueblos del Sur por un lado, promover
la reflexión sobre las causas, consecuencias y soluciones ante los pro-
blemas relacionados con la desigualdad social en el mundo por otro y en
tercer lugar favorecer el trabajo creativo y en equipo entre los jóvenes que
viven en Madrid.

Este concurso ya ha sido puesto en marcha con éxito por las asociaciones
de medicusmundi en Navarra y el País Vasco.

El Ayuntamiento de Madrid apoyará esta iniciativa con 38.317 euros.  

Imagen del concurso en la
sexta edición celebrada en
Navarra.

Los artículos sobre crisis y cooperación que aparecen en este número
han sido  tomados de la revista EL SUR. Nº 28. Junio de 2009. Editada por
medicusmundi navarra.
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EDITORIAL

HAITÍ

¿Por qué las desgracias, en general, casi siempre afectan a los pueblos más pobres de
la tierra y les dejan sumidos,  todavía más, en su secular miseria?

Ésta es una frase que, seguramente, la hemos oído muchas veces en diferentes
medios y lugares. Y aunque nos rebela y nos duele como si fuésemos nosotros  -habi-
tantes del Norte rico- los afectados, siempre terminamos guardándola, sin reflexión
alguna, en nuestro baúl personal interior dedicado a las cosas que son así, porque son
así, y no tienen solución.

De manera, un tanto conformista, seguimos sin anticiparnos a las desgracias de los
pobres y sólo cuando éstas ocurren se nos activa el resorte solidario innato que pose-
emos, posibilitando, entonces y por un corto espacio de tiempo, la entrega total de
nuestras almas y nuestros bolsillos para una ayuda que, sin perder su valía, llega más
bien tarde y de paso sirve como purificadora temporal de nuestras conciencias.

Ahí está Haití. O, ahí estaba Haití.

Cierto es que no podemos prevenir con exactitud las catástrofes que la madre natura-
leza genera. Pero, quizá, toda la ayuda económica y humanitaria que las grandes
potencias están desplegando ahora en ese país después del terremoto, puesta antes,
como prevención -infraestructuras, educación, sanidad, etc.- y como  contribución a un
sincero desarrollo de los más necesitados, no hubiesen evitado -obviamente- el seís-
mo brutal, pero, probablemente, sus consecuencias hubiesen sido otras menos trau-
máticas.

Una vez más es necesario retomar la reflexión que materialice el compromiso de los
pueblos ricos  para con el desarrollo de los pueblos necesitados. Una vez más debe-
mos y tenemos que exigir que el potencial económico y humano que existe entre los
poderosos, se emplee antes y no después de ocurrir las desgracias para poder evitar
las mismas.

¿Por qué las desgracias, en general, casi siempre afectan a
los pueblos más pobres de la tierra y les dejan sumidos,

todavía más, en su secular miseria?
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FORTALECIENDO SISTEMAS PÚBLICOS DE SALUD

MOZAMBIQUE

MEJORANDO LA CALIDAD 
DE LOS SERVICIOS DE SALUD

El objetivo de esta acción es aumentar el acceso de la
población a los cuidados de salud primaria, así como
incrementar la calidad de los servicios que se ofrecen a la
población.

Nuestra estrategia se basa en fortalecer los servicios
nacionales de salud, trabajando de acuerdo a las políticas
sanitarias públicas y priorizando el ámbito rural, donde las
carencias son más importantes.

El proyecto se asienta sobre varias líneas de acción:

* La rehabilitación del centro de salud de Chai.
* Asesoramiento y apoyo técnico para la mejora de la

planificación y gestión.
* Apoyo a los programas de salud priorizados y a la for-

mación del personal sanitario.
* Realización de actividades para que la práctica sanita-

ria sea más próxima a la comunidad.

El trabajo de medicusmundi madrid en Mozambique cuen-
ta con el apoyo de la AECID, la Junta de Aragón, la
Universidad Complutense y el Ayto. de Fuenlabrada.

MARRUECOS

DIAGNÓSTICO DE NECESIDADES EN LAS 
PROVINCIAS DE CHAUEN Y LARACHE

Nuestro objetivo es conocer en profundidad las necesida-
des de la población rural en el campo de la salud primaria
en las provincias de Larache y Chauen, en el norte de
Marruecos.

Este estudio se concretará en propuestas de trabajo enca-
minadas a reforzar las políticas de salud pública en estas
dos provincias marroquíes. 

Esta acción cuenta con la financiación de la Comunidad de
Madrid.

BOLIVIA

AGUA PARA COMUNIDADES RURALES

Se apoya a las comunidades en la mejora de los servicios
de agua y saneamiento: se construirá una batería sanitaria
en la comunidad de El Cauchal y un depósito de almacena-
miento de agua en Asunción del Quiquibey. Además se
construirán pozos y letrinas en varias comunidades del
municipio de Reyes.

El trabajo se completa con charlas en las escuelas sobre el
uso del agua y hábitos higiénicos saludables.

El objetivo es reducir la incidencia de las enfermedades
que se producen por consumir agua en mal estado.

Los municipios de Aranjuez y Rivas Vaciamadrid financian
estas acciones. 

HONDURAS

MEJORA DE LA SALUD SEXUAL Y 
REPRODUCTIVA EN YORO 

El objetivo es apoyar el fortalecimiento de los sistemas
públicos de salud, apoyando sobre todo en materia de
salud sexual y reproductiva.

Se apoyan actividades como:

* La mejora de la atención sanitaria a las mujeres en
edad fertil.

* Actividades destinadas a reducir el contagio de enfer-
medades de transmisión sexual, especialmente el
VIH/SIDA.

Nuestro trabajo en Honduras es apoyado por la AECID y
Obra Social Caja Madrid.

Acciones en el Sur en 2010

Honduras

Bolivia

Mozambique

Marruecos
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COOPERAR EN TIEMPOS DE CRISIS

El colapso del sistema económico mundial merece un repaso a sus diferentes vertientes. En las siguientes páginas os
planteamos algunas pinceladas para acercaros a la crisis desde distintas perspectivas. El profesor universitario Carlos
Taibo, aporta una visión general sobre este fenómeno global. Desde Bolivia, recibimos el testimonio de Román Mamani y
para terminar, Fernando Carbone, de medicusmundi Perú, esboza el panorama de trabajo que se presenta para las ONG
en este contexto.

ENTREVISTA   A   CARLOS TAIBO

"En la crisis del 29 los brokers y banqueros se suicidaron: en la
actual, piden fondos a los gobiernos"

Carlos Taibo, profesor de Ciencia
Política de la Universidad Autónoma
de Madrid, aúna siempre en sus
reflexiones la amplitud y profundi-
dad de miras con propuestas rompe-
doras. Este experto en relaciones
internacionales no ve hoy otra salida
a la crisis global que apostar por un
modelo alternativo al capitalismo
basado en el "decrecimiento". 

¿Ante qué tipo de crisis estamos? ¿Es una
crisis financiera? ¿social? ¿una crisis del
sistema? ¿una crisis de los valores…?

Existe esa crisis llamada financiera pero
hay otras tres que a mi entender son más
graves porque son más difíciles de frenar.
Una está vinculada con el cambio climáti-
co; otra que nace del encarecimiento
inevitable de la mayoría de las materias
primas energéticas que usamos; y una
tercera que afecta a la sobrepoblación que
afecta a determinadas regiones del plane-
ta. Estamos realmente ante una crisis del
capitalismo. Y me interesa subrayar este
matiz porque se suele decir que se da una
crisis que nace de la "desregulación" del
capitalismo, lo que nos lleva a la tentación
de ir hacia un capitalismo regulado como
si el capitalismo regulado fuera la solu-
ción. El problema es el capitalismo en sí
mismo, regulado o no. La cuestión de
fondo afecta al capitalismo y a su capaci-
dad para solucionar sus propios proble-
mas. El capitalismo ha resuelto tradicio-
nalmente sus problemas, aunque no
resolviera los de la población, pero ahora
está en duda su capacidad para solucionar
sus propios problemas. 

Y una vez definido este diagnóstico, ¿exis-
te alguna alternativa?

Hay que cambiar el modelo. Hoy estoy
defendiendo políticas de decrecimiento. El

decrecimiento por sí solo contradice la
lógica del capitalismo aunque no sea esa
la intención de quienes lo defienden. Debo
subrayar que la alternativa no es sólo el
decrecimiento. Hay que cambiar drástica-
mente las reglas del juego de nuestra
sociedad en el sentido de defender la vida
social frente a la lógica de la producción,
el consumo y la propiedad. Hay que apos-
tar por el reparto del trabajo, la creativi-
dad, la primacía de lo local, la reducción
del tamaño de muchas de las infraestruc-
turas administrativas y de transporte y, en
general, buscar la sencillez y simplicidad
voluntaria. Todos estos valores contradi-
cen a los que históricamente defiende el
capitalismo.

Hasta ahora el crecimiento y el desarrollo
eran sinónimos de avance, de progreso. El
problema estaba en cómo se repartía o
redistribuían esas ganancias. Pero usted
cuestiona la propia idea de crecimiento.

Quién más quien menos sabe, a nivel per-
sonal, que somos víctimas de un sistema
esclavo que nos hace concluir que vamos
a ser más felices cuanto más horas traba-
jemos, más dinero ganemos y, sobre todo,
más consumamos. Por detrás lo que hay
son tres pilares básicos del sistema capi-
talista que hay que contestar radicalmen-
te. El primero es la publicidad, que nos
invita a consumir lo que no necesitamos o
incluso lo que nos repugna. El segundo es

el crédito que nos permite obtener dinero
incluso aunque no lo tengamos para con-
sumir esos productos que no necesita-
mos; y el tercero es la caducidad de la
mayoría de los bienes que están pensados
para que dejen de ser útiles en un periodo
de tiempo muy breve para que nos vea-
mos obligados a comprar otros nuevos. 

Esta crisis encierra diferentes paradojas.
Venimos de un sistema que privatiza los
beneficios pero socializa las pérdidas.
Ahora el sistema público interviene en la
esfera privada de los bancos pero luego
éstos gestionan miles de millones de
euros inyectados sin mucho control…

La distinción entre lo privado y lo público
tiene un alcance limitado. Entre otras
razones por ésa, ya que uno de los meca-
nismos aplicados para supuestamente
salir de la crisis consiste en utilizar los
recursos públicos para sacar de la crisis a
empresas de las que no sabíamos nada
en la época de bonanza. Esta, por cierto,
es una diferencia simbólica sustancial
respecto a la crisis del 29. En 1929
muchos empresarios se suicidaron, ahora
lo que hacen es llamar por teléfono a las
oficinas ministeriales para conseguir
dinero. Y esto nos lleva a la necesidad de

"Los pueblos que
llamamos

atrasados tienen
mecanismos de

defensa más
sólidos ante la
crisis. Tenemos

mucho que
aprender del Sur"
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COOPERAR EN TIEMPOS DE CRISIS

discutir críticamente lo público. No tene-
mos que defender lo público en referencia
a determinadas reglas.

También esta dándose una mutación en
otro binomio paradójico desde el punto de
vista laboral. Parece que se quiere susti-
tuir aquel lema sindical de "trabajar
menos para trabajar todos" por "cobrar
menos para trabajar algunos".¿Malos
tiempos para las reivindicaciones socia-
les?

Malos o buenos. También se abren opor-
tunidades interesantes. Creo que puede
llegar una edad de oro para los movi-
mientos de resistencia y de emancipación.
Un valor vinculado al crecimiento era el
reparto del trabajo. Era una demanda his-
tórica de los sindicatos. Cuando había
poco trabajo, la primera demanda es que
todos los trabajadores tuvieran trabajo y
pudieran llevar algo de dinero a casa. Esta
es una perspectiva que trágicamente
hemos perdido. Pero también hay que
asumir que se pueden acometer recortes
de trabajo y de salarios siempre y cuando
esto no se traduzca en beneficios para los
empresarios sino en mejoras sociales. Si
estamos defendiendo un sistema para
reducir el consumo ¿para qué queremos
una parte de lo que ganamos si no lo
vamos a poder utilizar? Hay que innovar y
entiendo que esto es difícil en la lógica
tradicional del sindicalismo. 

Los Gobiernos sí que apuestan por ese
"decrecimiento", pero de los fondos desti-
nados a fines sociales y culturales… En
una época de crisis, ¿puede volver esa
especie de "sálvese quien pueda" o la "ley

del más fuerte"? Usted ha hablado en
alguna ocasión del "darwinismo social"…

Yo utilizo ese concepto en un sentido más
general porque creo que uno de los ries-
gos es que muchas de las políticas que
difundieron los nazis hace 80 años reapa-
rezcan ahora, pero no defendidas por
marginales grupos de neonazis sino pos-
tuladas por los principales centros de
poder político y económico que son cons-
cientes de la escasez que se avecina y
están decididos a defender políticas de
darwinismo social militarizado encamina-
das a que esos bienes escasos queden en
manos de una escueta minoría de la
población planetaria. Cuando pongo la
metáfora de los nazis alemanes no estoy
pensando en los campos de concentración
o en las conquistas de territorios sino en
una estrategia que ya estamos aprecian-
do: la generación del miedo. En definitiva
se dice: si queréis conservar una parte de
vuestra posición de privilegio acatar un
sinfín de restricciones en vuestros dere-
chos y libertades en todos los ámbitos. Y
claro, esto es muy grave. Las etapas de
crisis se caracterizan también por gigan-
tescos procesos de sumisión popular a
decisiones gubernamentales impresenta-
bles.

Al margen de los principios éticos un
argumento utilizado para justificar el des-
embolso en políticas sociales tiene que
ver con tocar el interés particular, es decir,
se dice que conviene a todos que no haya
bolsas de pobreza porque al final se evi-
tan problemas de inseguridad, etc. 

Yo mismo he utilizado a veces argumentos

de este tipo. Tenemos que asumir políticas
solidarias no porque seamos moralmente
superiores sino por estricta inteligencia
pues si no ese 80% de desheredados del
planeta acabará por derribarnos la puerta.
De todas formas, creo que el cambio fun-
damental de la situación actual con res-
pecto a otras crisis del pasado es la certi-
ficación de los límites medioambientales y
de recursos del planeta. El proyecto de
decrecimiento no sólo se cimenta en la
necesidad de redistribuir mejor los recur-
sos sino en la certeza de que hemos deja-
do muy atrás las posibilidades medioam-
bientales que ofrece el planeta con lo cual
tenemos que decrecer sí o sí. No hay otro
remedio. No estamos ante ciclos, no ven-
drá otra época de bonanza.

Sin embargo, ante una situación nueva se
rescatan recetas viejas; ante una crisis
global se apuestan por políticas proteccio-
nistas tanto sobre las cosas ("compra pro-
ductos de aquí") como en las personas:
barreras a la inmigración, discriminación
en el empleo hacia los "no nacionales"…

La recetas que están aplicando los dife-
rentes gobiernos, sea cual sea su sesgo
ideológico, están lastradas por su inefica-
cia. Y lo pienso en dos sentidos distintos.
Los neoliberales nos dicen que hay que
cancelar determinados abusos que se
desplegaron al calor del proyecto neolibe-
ral. Pero distinguir el neoliberalismo de
sus abusos es un absurdo porque el neo-
liberalismo es en sí mismo un abuso.
Además, los neoliberales bien que se
están cuidando de no cancelar los meca-
nismos legales que han permitido esos

“Somos víctimas de un sistema esclavo
que nos lleva a pensar que seremos más
felices cuanto más trabajemos o
consumamos”

“Apuesto por un decrecimiento y por
cuestionar los tres pilares del capitalismo:
la publicidad, el crédito y la caducidad”

“Distinguir entre el neoliberalismo y sus
abusos es un error, porque el
neoliberalismo en sí es un abuso”



abusos. Y un ejemplo claro es el acuerdo
de Lisboa. Me hace mucha gracia el dis-
curso que apuesta por cancelar los ele-
mentos de desregulación del capitalismo
salvaje, pero los elementos de desregula-
ción que están en ese tratado, que son su
núcleo, nadie los toca. Y la segunda res-
puesta es la keynesiana. Y volvemos a lo
de antes. Si el keynesianismo fue funcio-
nal para el capitalismo hace 80 años hoy
no lo va ser porque cuando Zapatero nos
dice que hay que apostar por la obra
pública en infraestructuras va a tener que
explicarnos quién va a poder utilizar las
autovías de nueva construcción dentro de
diez años cuando el litro de gasolina cues-
te 8 o 10 euros. Ésta es la pregunta de
fondo. Además, los propios socialdemó-
cratas han aceptado durante veinte años
las propias restricciones presupuestarias
que nacen del proyecto neoliberal y hoy
están atados de pies y manos. Los miles
de millones de dólares del programa de
rescate bancario de EEUU salen del déficit
público. Aunque a nadie se le ha ocurrido
detraerlos de los fondos del gasto militar,
esto es un abandono palmario de las polí-
ticas neoliberales en el plano presupues-
tario pero, eso sí, para respaldar las políti-
cas neoliberales en el terreno cotidiano
del funcionamiento de la economía. 

La crisis tiene diferentes realidades y per-
cepciones según donde se padezca. No es
lo mismo la crisis en el Norte que en los
países empobrecidos que la viven de
manera estructural. ¿Se puede extraer
alguna enseñanza del Sur, además de
relativizar nuestra situación?

Me viene a la memoria lo que me dijo
hace muchos años un colega uruguayo. Yo
le pregunté sobre cómo soportaban la cri-
sis y la inflación y me dijo: "Nosotros vivi-
mos en una situación de bancarrota esta-
ble". Bueno, volviendo a la pregunta, en
primer lugar, aunque hay que utilizar esta
reflexión con prudencia, los pueblos que
calificamos de primitivos o atrasados dis-
ponen hoy de mecanismos de defensa
frente a la crisis mucho más sólidos que
nosotros. Por ejemplo, apenas tienen
dependencia energética. No se ven obliga-
dos a importar materias primas energéti-
cas que ni agotan ni gastan. Al final y
paradójicamente, su mecanismo de
defensa es más sólido que el nuestro
pese a la opulencia de nuestras socieda-
des. En segundo lugar, creo que tenemos
que empezar a contestar determinado tipo
de esquema mental que nos aconseja
tener que ayudar a África. Y quiero que se
me entienda bien. Hay que sopesar seria-
mente si no tenemos que empezar a

aprender de África, donde muchas redes
sociales en un escenario de precariedad y
escasez han conseguido resolver proble-
mas graves de la mano de políticas de
austeridad y simplicidad voluntaria. Y,
finalmente, esto nos debe conducir a una
actitud muy crítica sobre lo que ha sido
tradicionalmente la cooperación al desa-
rrollo. Ojo, no digo que no haya que coo-
perar. Si hay un tsunami en Asia Oriental
hay que destinar recursos. Pero hoy sabe-
mos que muchos mecanismos de coope-
ración han sido más una fuente de gene-
ración de problemas que la solución a
esos problemas. Las soluciones que tení-
an en el Tercer Mundo eran muy precarias
pero, mal que bien, permitían sobrevivir a
la población. Hoy, los negocios de las
grandes compañías transnacionales de la
mano del monocultivo están generando
una situación que no puede se paliada a
través de nuestra ayudas de cooperación
que, a veces, son fuente de otros proble-
mas.

Sin embargo esta crisis sí que va a tener
una incidencia negativa hacia ese mundo
ya que los países que se consideran desa-
rrollados van a encerrarse y priorizar "las
cosas de casa", por decirlo de alguna
manera… 

Lo que has dicho al principio es verdad. Al
ser el escenario tan malo en esos países
el efecto de la crisis es más llevadero,
pero es evidente que no se puede frivoli-
zar con esto. Por desgracia la integración
de sus economías en la economía mundial
es tal que no pueden desconectarse fácil-
mente. De hecho van a padecer los efectos
del cambo climático de una manera
mucho más dura que los países del Norte.
También sufren el agotamiento determi-
nados recursos, una mayor sobrepobla-
ción… La situación es muy delicada.

Usted ha sido bastante crítico con la serie
de Foros Sociales que abordan estos
temas… 

Bueno, lo matizo. No creo mucho en los
foros sociales pero sí creo mucho en los
movimientos que están detrás de los foros
sociales. Es verdad que los foros son un
escenario delicado en la medida de que

pueden sustituir a esos movimientos. El
futuro de los movimientos antiglobaliza-
ción no se decide ni en Belem ni en Porto
Alegre…, se dirime en el día a día, en un
barrio de Pamplona o en un pueblo. La
solución no viene de los Foros aunque no
son un problema en sí mismo más allá de
que, pese a presentarse como "la voz del
Sur", al final, son copados por intelectua-
les que llegan del norte y que tienen muy
poco que ver con la situación sobre la que
hablan.

¿Qué influencia va a tener Obama en este
escenario mundial? 

Me gustaría equivocarme pero no veo nin-
gún cambio importante. Es evidente que
Obama es preferible a Bush, entre otras
cosas porque Bush encarnaba ese darwi-
nismo social militarizado. Pero, sea por-
que no quiere o porque no le dejan,
Obama no va a cambiar mucho. Con dos
datos ya se ha visto esto. El primero, el
apoyo de Obama a ese programa de res-
cate financiero. El segundo, cuando
Obama y Mcain debatieron en televisión
sobre la política exterior de EEUU ninguno
de los dos mencionó el hambre y la
pobreza en el mundo, para muchos el
principal problema del globo. Hay que ser
muy escéptico con la posibilidad de que
Obama haga algo. 

¿Alguna señal para la esperanza? Usted
ha propuesto sustituir el lema de "Otro
mundo es posible" por "Otro mundo peor
es probable", algo que firmaría el propio
Murphy en una de sus famosas leyes más
que un activista social…

Creo que al final es más eficiente como
mecanismo de movilización, aunque sea
pesimista. El primero está muy gastado.
Decir que "otro mundo peor es probable"
es más movilizador y tiene que ver con
esa filosofía de la simplicidad voluntaria y
con una metáfora que utilizaba Benjamin.
Para Marx las revoluciones son la "loco-
motora de la historia" mientra que
Benjamin afirmaba que no, que son "la
capacidad de utilizar los frenos de emer-
gencia". Es un argumento muy atinado.
Dejémonos ahora de pensar en una revo-
lución como un parto y frenemos esto. Si
lo hacemos la generaciones venideras nos
lo agradecerán y es un legado mucho más
sólido que nuestras ilusiones de emanci-
pación vía utopía.

Jesús Iribarren

medicusmundi navarra
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“El futuro de la
antiglobalización no se

decide en Belem o
Porto Alegre sino en tu
barrio o en tu pueblo”
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HAY QUE DAR HASTA QUE DUELA

No estamos ante una simple crisis de
modelos económicos agotados. Patrus
Ananias (Ministro de Bienestar y Lucha
Contra el Hambre de Brasil desde hace 6
años), Bernardo Kliksberg (reconocido
economista argentino de origen judío) y
Amartya Sen (premio Nóbel de economía
de origen Hindú, que junto con Kliksberg
ha escrito el libro "Primero la Gente") son
algunos de muchos que señalan que la raíz
de lo que estamos viviendo es una "grave
crisis de principios y valores fundamenta-
les", que parte de la humanidad no recono-
ce con soberbia y altivez.…

La secuela de lo anterior la estamos vien-
do y empezando a sufrir unos más que
otros: un imparable cambio climático que
afectará a los países y pueblos más
pobres, antes que a quienes disfrutan de
bienes suntuarios cuya producción y con-
sumo salvaje deteriora cada día más el
medio ambiente; el exceso de acumulación
en una parte de la humanidad que contras-
ta de forma brutal con la miseria más
extrema que aflige a otra parte mayoritaria
de la misma.

La indiferencia social ante hechos como los
anteriores, mientras la violencia sin senti-
do y la autodestrucción de la convivencia
social acompañadas de un narcisismo
banal parece ocupar la mente de muchos.

Estamos ante un cambio de era, que se
anuncia claramente (para quien quiera
verlo) con rostro de crisis económica. Los
cambios de era son a la vez traumáticos y
oportunidades únicas de reordenamiento
para la humanidad.

¿Cuál es el rol de las ONGD en este contex-
to?

Los ajustes de estructura interna, el cam-
bio de modus operandi, la racionalización
de presupuestos, la reducción de costos, la
sinergia y la suma de esfuerzos entre dis-
tintas organizaciones, el trabajo cercano
con los actores locales son medidas de
supervivencia para las instituciones (inclu-
yendo las de la cooperación) que incluso
muchas ONGs hemos venido asumiendo

desde hace un buen tiempo aún sin crisis a
la vista; pero en absoluto constituyen el
reto más importante a abordar. ¿Cual es
nuestro rol, el de la cooperación, en este
proceso de cambios intensos?

El de ayudar a mitigar en las sociedades
más golpeadas por los aspectos socio eco-
nómicos de la crisis está muy claro y cer-
cano, pues es en esos países y estratos
sociales en los que usualmente trabaja-
mos.

El abrir los ojos a los decisores políticos y a
la propia sociedad de los países que gene-
ran y los que reciben la ayuda de la coope-
ración, para reconocer las raíces profundas
de la crisis es menos evidente, pero más
urgente y necesario. No se trata de conver-
tirnos en agoreros maltusianos, ni en pre-
goneros de los cuatro jinetes del
Apocalipsis; pero si los signos de los tiem-
pos son claros y la ceguera desde el esta-
do o desde la propia sociedad para recono-
cerlos lo es también, es nuestro deber, es
nuestra obligación levantar la voz a tiempo.

Las épocas de cambio y crisis son oportu-
nidades para mejorar, si sabemos recono-
cerlas. Las ONGs serias hemos pagado un
largo derecho de piso, el periodo de prueba
en el acompañamiento de la lucha contra la
pobreza. Hemos sido testigos de excepción
de los cambios sociales y económicos que
el mundo ha experimentado con velocidad
de vértigo en los últimos 30 años y de los
contrastes de una brecha dolorosa y cre-
ciente entre quienes han acumulado cada
día más y los que parecen perder el tren de
la historia porque cada día tienen menos.

Más que nunca, tanto en términos perso-
nales como institucionales, es hora de dar
hasta que duela.

Fernando Carbone

Responsable de la Oficina de
medicusmundi en Perú

”Hay que dar hasta que duela”. Eso diría Teresa de Calcuta. Y creo que a nadie (o a muy pocos) le cabría duda que sabía lo
que decía, pues su trabajo se desarrolló “en crisis permanente” (de todo tipo, sobre todo de medios económicos), siempre
viviendo al filo de la misma precariedad de aquellos marginados a quienes acompañó y asistió permanentemente, des-
instalándose con frecuencia de cualquier seguridad temporal y construyendo de la nada una obra cuyas columnas y vigas
principales siempre fueron quienes generan cambios en la historia: las personas.

“Estamos ante un
cambio de era, que
se anuncia
claramente (para
quien quiera verlo)
con rostro de crisis
económica”

“Las ONGs serias
hemos pagado un
largo derecho de
piso, el periodo de
prueba en el
acompañamiento de
la lucha contra la
pobreza”
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“Si esto sigue así, no sé que voy a hacer, no se vende nada y voy a
tener que cerrar la fábrica”

"Ya son cerca de 12 años que trabajo
en el rubro de los colchones. Antes los
colchones que se hacían eran de paja
también se llaman payasas, pero casi
están desapareciendo. Conseguir paja
se ha hecho más difícil. También esta-
ban los colchones de lana, de pura
lana de oveja, pero ésos se han vuelto
más caros y tampoco se vende bien
porque cuesta más hacerlos y tienen
olor y si no se escarmena la lana, des-
pués de un tiempo, se echan a perder",
explica.

Con la llegada de la "ropa americana"*
ha cambiado la forma de hacer colcho-
nes. Con lo que no sirve de esa ropa se
hace el picado, que consiste en picar la
tela. "Primero se lava, luego le sacas

los botones o los cierres, dejas sólo la
tela, luego se corta en pedazos para
más tarde picarla. Yo lo hago en una
máquina", detalla. "Antes se cortaba a
mano, con machete o cuchilla. Todo
depende de quién lo haga. En primera
época de trabajo mi negocio era la
venta de "picado" para la elaboración
de colchones. Hace tres años, más o
menos, que ya estoy haciendo colcho-
nes", rememora.

Por desgracia para Román, los tiem-
pos han cambiado. A la crisis interna-
cional y local se le ha sumado la com-
petencia. "Cuando yo vendía picado
tenía buena ganancia. Vendía miles de
kilos, al menos para el interior. Sin
embargo -agrega- no tardó en llegar
la competencia. "Han sido los perua-
nos los que más nos han perjudicado.
Se han venido muchos a El Alto. Saben
hacer negocio y han aprovechado lo
barato que era la ropa americana",
comenta.

Un saco de "ropa americana" de más o
menos 30 kilos costaba bolivianos.
Ahora cuesta entre 15 y 20 bolivianos,

"Además que ya no hay mucho, ahora
estamos mezclando con los restos de
las fábricas textiles: waype, de las
poleras, de las frazadas… Es lo que
tengo ahora, pero igual se tiene que
picar: Lo mismo pasa con la tela para
la funda, es tela especial, se llama
cotín, ha subido de 8 bolivianos a 15.

Con la crisis todo eso ha cambiado. El
negocio se terminó. "Cuando empecé a
hacer colchones, fabricaba 400 colcho-
nes por semana. Tenía hasta 16 opera-
rios que trabajaban conmigo y vendía
al por mayor, especialmente para el
interior: Oruro, Potosí, Llalagua,
Tupiza, Tarija y Riberalta. También
tenía dos tiendas en la Feria de la 16 de
Julio para vender por unidad", recuer-
da Román.

"En cambio ahora -se lamenta- no
saco ni 100 colchones por semana,
apenas tengo 5 operarios, el precio de
venta no ha subido y todo el material
está más caro. He mantenido los clien-
tes de Tarija y Tupiza. Ellos también lo
llevan para la Argentina; pero ya no
conviene, estoy pensando cambiarme
de rubro; hacer otro negocio o tal vez
llevar mi maquinaria hacia Tarija".

Sin embargo, no es tan fácil ya que
tiene que ver cómo comprar el mate-
rial. "Aquí por lo menos, hay todavía
fábricas de textiles y ropa vieja usada
que se puede comprar. Ahora los
comerciantes ya han aprendido y reco-
lectan en los barrios ropa y eso es lo
que nos venden. Si me voy tengo que
volver a comenzar. No sé qué hacer. Si
esto sigue así voy a tener que cerrar la
fábrica", se lamenta. María Fernández

Román Mamani se siente joven pese a que la vida le ha tratado duro. Tras ser relocalizado como minero en
1985 invirtió su indemnización en la compra de un camión. Su iniciativa fracasó y lo intentó como representante
de una fábrica de material de limpieza, empleo que también tuvo que dejar por la falta de rentabilidad. Cuando
había logrado remontar con su propio negocio de colchones, la crisis amenaza con dar un nuevo revés a su
vida.

TESTIMONIO DESDE BOLIVIA

Román Mamani había
logrado relanzar su vida
tras su etapa de minero

y representante,
fabricando colchones

hechos con ropa
americana picada, pero

lo crisis amenaza de
nuevo su negocio y su

futuro

(*) Se llama así a ropa de segunda mano, que era importada desde Estados Unidos o Europa. En la actualidad está prohibida su impor-
tación pero sigue ingresando a Bolivia, a partir del contrabando y existe toda una movilización social para que la venta sea irrestricta.
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Maratón de Cuentos

medicusmundi

Sábado, 13 de marzo de 2010

De 11:30 h. a 20:00 h.

Colaboran:

Obra Social Caja Madrid
General Óptica
La Casa Encendida
ABIPANS

La Casa Encendida

Ronda de Valencia, 2
Madrid

Entrada libre hasta
completar aforo
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EN PRIMERA PERSONA

A PROPÓSITO DEL VIAJE DE DAVID Y JAVIER A MADRID. 
(LA SUERTE DE SER VOLUNTARIO)

Maruja y Justo

Como todos sabéis, a finales de octubre y noviembre estuvieron en Madrid David, coor-
dinador de medicusmundi madrid y Javier, agricultor de una de las comunidades en
las que trabajamos en Bolivia. medicusmundi madrid nos pidió nuestro apoyo para
acompañarles en las diferentes visitas a los pueblos, colegios y asociaciones  y que les
acogiéramos en nuestra casa, dado que el presupuesto que teníamos no cubría todos
los gastos. Durante once días tuvimos la suerte de tenerlos en casa y acompañarlos
en sus visitas y charlas. Hoy querríamos compartir con todos los socios de medicus-
mundi madrid la suerte de haber podido convivir con ellos y transmitiros que los
pequeños esfuerzos y aportaciones económicas  que hacemos a través de medicus-
mundi valen la pena.

Primero deciros  con sus propias palabras lo que para ellos supone el trabajo de medicusmundi en sus comunidades y
después lo mucho que nos dan a cambio de tan poco.

La mujer se ha liberado en buena medida de uno de los trabajos diarios: acarrear agua para beber, cocinar.... "Si una mujer
sale de su casa, se derrumba todo. Cuidan a los niños, hacen la comida, acarrean el agua, trabajan en el campo"

Los niños se  morían por beber agua contaminada: "El agua ha supuesto una esperanza de vida para nosotros”

Ha renacido la esperanza y la ilusión por vivir: "Nos planteábamos incluso no tener hijos"

Para nosotros la convivencia y el conocimiento de  la realidad a través de David y Javier nos ha ayudado reencontrarnos
con valores que teníamos un poco adormecidos:

- el valor de los gestos de agradecimiento  y reconocimiento que permanentemente tenían hacia medicusmundi.

- la generosidad y compromiso con su pueblo y con sus gentes.

- la valoración exacta y ajustada del agua, del buen uso de agua y de la naturaleza en toda su extensión...

- el valor del esfuerzo y la ilusión por conseguir pequeñas mejoras en su calidad de vida.

Finalmente deciros que  a través de ellos hemos podido comprobar que nuestros pequeños esfuerzos y aportaciones han
valido la pena, no se han perdido en el camino, han hecho sonreír a unos hombres, mujeres y niños que dudaban si valía
la pena vivir y que hoy  luchan con ilusión y tenacidad por conseguir nuevas mejoras. Con palabras de  Javier "no tengan
miedo que las bombas de agua o las letrinas se estropeen o se usen mal, sabemos  muy bien que en ellos nos va nues-
tra  vida  y la de nuestros hijos.... " ahora nuestros hijos son felices..."

Antes sabíamos que existía Bolivia y que les ayudábamos con nuestras aportaciones, hoy sabemos que tenemos unos
amigos que nos necesitan y que nos pagan con su amistad y enseñándonos el valor de las cosas que nosotros  tenemos
y que consumismos sin medida.

!!! ANIMO, PODEMOS  IR UN POCO MÁS LEJOS EN NUESTRO COMPROMISO, VALE LA PENA ¡¡¡

Por todo ello, gracias  David y Javier.

David, Justo y Javier en Rivas.



Nombre: Apellidos: N.I.F*.:    

Dirección: Población: Provincia: C.P.:

Teléfono: Profesión: Correo electrónico:

Deseo colaborar como socio/a de Medicus Mundi Madrid con la cuota de

18 euros 30 euros 60 euros 100 euros                120 euros 150 euros euros

con una periodicidad mensual trimestral              semestral anual

En estos momentos deseo colaborar con una aportación única de euros

Banco o caja de ahorros: Dirección oficina:

Número de cuenta

Firma: 

Rellenar marcando las casillas que procedan y enviar por correo a la siguiente dirección: C/ Lanuza, 9 - 28028 - Madrid
También, si te resulta más cómodo, nos puedes hacer llegar tus datos a través de correo electrónico: madrid@medicusmundi.es

O si prefieres puedes hacer un donativo en la cuenta BBVA Nº 0182 2329 97 0200040008.

* Es imprescindible que nos digas tu NIF si quieres desgravar el 25% en tu declaración de la Renta.

OficinaEntidad Control Nº de Cuenta
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Declarada de Utilidad Pública. 
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CUPON DE SOCIO DE MEDICUS MUNDI MADRID
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Quince entidades nos hemos unido para poner en
marcha una campaña informativa sobre las herencias y
los legados solidarios.

Esta forma de hacer donaciones solidarias son
habituales desde hace años en países de nuestro
entorno. De hecho, las herencias y los legados
solidarios suponen una gran parte de los ingresos de
muchas ONG en otros países europeos.

Imagina poder extender tu solidaridad a las próximas
generaciones. Imagina contribuir a un mundo en el que
cada vez más niños crezcan sanos sintiéndose seguros
en su entorno, puedan ir a la escuela y tengan una opor-
tunidad al hacerse mayores. Un mundo en el que sea
más factible acabar con la pobreza y donde el desarrollo
sostenible asegure los recursos para todos. Un mundo
en el que se respeten los derechos humanos. Donde la
atención sanitaria llegue a todos los rincones y se desti-
nen más medios para erradicar enfermedades como la
malaria, la tuberculosis y el VIH/SIDA. Un mundo repleto
de bosques, de mares vivos, que se mueva con energías
limpias y donde el clima sea predecible.

Haz testamento e incluye un legado solidario. Así, sin
perjudicar los derechos de tus herederos, contribuirás
además a dejar un mundo mejor.

¿Qué se puede hacer con un legado solidario?
Con 1.500 euros se adquieren 10 equipos de

instrumental para partos en Burkina Faso,
asegurando así las consultas ginecológicas y
obstétricas a las mujeres embarazadas de la

región.

También puedes colaborar con medicusmundi madrid de las siguientes formas:
Hazte socio/a rellenando y enviándonos el cupón que aparece al final de esta página.

Haz un donativo en la cuenta 0182 2329 97 0200040008


